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L u cia n o  á  J d a s .

Epila, ju lio  de ! 8 . . .

¡Q ié  estraBa im presión me h a  cansado tn  
c a rta , amigo mío! apenas ^>oili.i persuadirm e de 
que  fuerti tu  mano la  que la  hab ía  escrito , j  
aunque m iraba tu  le tra , creía que mis ojos me 
CDgaSaban I

Jtian , yo no lie vivido jam ás en las grandes 
poblaciones, yo soy u n  hijo  dr-1 campo: en él lie 
nacido, en é! me he criado y  ea ^1 he amado y  
m e he unido á  la  m ujer á  quien  am aba : poro, 
i  posar de mí abso lu ta  fa lta  de m undo , no cico 
bien hecho lo que tú  haoes, y  me párese que  
hubieras sido mucho mas dichoso, eonserrando 
tu  fe lií  ignorancia de la  v id a , que estudiando 
tan to , á rípBgo de que te  disgustase todo to que 
dcb iai am ar.

S í, -Tunn: te  compadezco , y  bendigo á Dios 
porque m chad-ido  la  fo rta leza  que te  h a  nega­
do á tír porque nadie es mas d éb il, que t-1 que

I

no sabe ó no puede ouinplir con su? deberos , ó 
aqunl que los desoonooa.

T ú  m 2 conSast3 todos los tr im ite s  de tu s 
amores con Mélid,i, que segaí con vivo y  cre­
ciente interés: yo  respeto y  estimo á tn  esposa, 
sin conocerla, y  no puedo com prender aómo tu  
te  lias dejado a luc inar por otra afición, cu a l­
qu ie ra  que  e lla  lea , viviendo al lado de eso án­
gel, que el cielo te h a  dado para  com pañera.

S í, Ju a n , porque á  pesar de que no me io 
confiesas, veo b ien  clara  y  d is tin ta  tu  afición 
háo ia  65a baroiiea.i de C astellan , que ta l  vez 
—'oomo decia mi padre, que tiene m undo—será 
a lg u n a  aven tu re ra , y  m u jer do m ala v ida , que 
h ab rá  ido ah í á  ocultarse por a lgún  tiem po.

N o te deje? dom inar por una vanidad necia 
y  estúpida, dedicándote, p ara  distraer t a  h a s tío , 
á unns amores qne solo am arguras pneden tr a e r ­
te : teme u n a  de dos cosas ; ó  la  m uerte de M é- 
lida, si e lla  te am a, ó su  desam or, si es que la  
ves resignada y  tranqu ila  ; porque de esta  t r is ­
te  a lte rna tiva  no puedes h u ir : si te  am a, m orirá: 
sí no ta ves troncharse como uiia Hor aba tida  
por el hu racan , es t|ue h a  dejado de quererte .

Y o vejeto, como tií dices , pero vejeto en la 
fe lic idad ; soy esposo que ama i  su  m a ja r , y  
que no desea, n i piensa en o tra  com pañera p ara  
BUS alegrías y  sus tr is te z a s ; mis h ijos me p a re ­
cen lr>9 mas herm osos del mundo, y  agradezco á 
m i esposa el que sea su  m adre, porque los edu ­
ca a lg o 'v u lí'a r, p?ro c ris tian ay  tiern.im cate,
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U i anciano padro viTe feliz á naeatro  lado: 
m i herm ano V icen te , caxado Cambíen en «ste 
pueblo , ea igualm ente dichoso, y  su  esposa j  la  
m ia se entienden como dos herm anas; ju n ta s  
p a sean , y  ae a ju d a n  recíprocam ente en todos 
los quehaceres y  fatigas de la  c a sa : p e r la  n o ­
che, nos reunimoa todos en  to rso  de u n a  g ran  
mesa redonda, donde m i esposa y la  de V icente 
haceu labor; y o  d ib a jo , y  V icente lea algún 
buen  lib ro  cristiano  y  tierno, que  está a l a lcan ­
ce de todofl, y  que mi padre entiende y  saborea, 
eon 8U lógica lum inosa y  su  sencilla buena fé; 
m is dos hijos, y el de mi herm ano, duerm en ju n ­
tos en u n a  alcoba inm ed ia ta , y  oímos el dulce 
y  acompasado rum or de sus respiracion'^s.

A  laa d ie* , V icente y  sn  esposa ae retiran : 
una  criada ro b u sta , que d ia r ia  e s  la  cocina con 
las m ias, coge en  sus brazoa á  mi sobrino y se 
refiran  á d is fru ta r de las d u lza ra s  de n n  sueño 
tranqu ilo , reposado y  feliz, hasta qne la  luz del 
nuevo d ia  llam a ni trabajo  y  á las diarias tareas.

L as neche? de los domingos jagam os á la  
A duana  ó á la  Lotería, esos dos juegos de la  fa­
m ilia  y  del h o g a r : las ganancias se ponen en u n  
fondo co m ú n , y Inego, cuando hay bastan te  
reunido, disponemos u n  J ia  de cam po , 6  una  
rasrienda en  la  p radera , de la  que  participan 
algunos recinos que se asocian tam bién  k nues­
tros Juegos en las noches de los domingos.

— ¡Que vida tan  ton taI esclamarús tú ;  y  sin 
em bargo, Ju a n , no la  cam biaría yo por la  tuya, 
tan  a jitada , tan  llena de am bición, tan  exhaus­
ta  de paz y  de felicidad, que  m e haoe compade­
certe  profuudam enrej

L u cia n o .
(SsconH nttar'í).
M a r ía  d e l F i l a r  S ln u éa  de M arco^

L A  M ODESTIA.

E nvuelta  en tupido velo 
B ajó  a l m undo la  m odestia, 
O cultando cuidadosa 
P u p e r ° ^ n a  belleza.

Por su reciiN» los necios 
J iizg írn n la  a l pun to  fea,
Y  los sabios, pnr lo mism o. 
C reyeron que Inesc b e lla .

D i'sdc entonce^ su  misterio 
Ijoa ignoran tfs desprecian,
Y  so lam tn te  los Fábios 
C ruzan el mundo con ella.

M . K a u io s  y  C a r r lo n .

EL SOMUREaO DE COPA.

No voy á ocuparm e en describir oon variados 
colorea los portentos de la  na tu ra leza , no voy á 
pedirle inspiración a l génio para  p in ta r las d a l ­
zu ras  de la  vida del c.iinpo, n i voy á describir 
con frases bélicas los horrores de las b a ta llas , 
esos g randes discursos de los pueblos civiliíados, 
en que  espresan sus quejas con frases de plomo, 
esclamaciones de m uerte, períodos de sangre, 
silogismos raj/ados, é  im.igenea de fuego.

N o te  asustes, lector, voy á h ab la r u n  pooo 
de ese ser tan  diverso, tan  estraño , y  tan  sem e­
ja n te  a l  mismo tiem pj, que llamamos hom bre.

Pero  no es en e l hom bre, propiam ente h a ­
b lando , donde voy á detenerm e, voy & fijarme 
en au vestido, en esa especie de corteza mas ó 
menos lu josa y  mas 6 menos ra ra , conque las 
Icyea de la  sociedad cubren  nuestro  cuerpo, para  
d is tingu ir por ella la  gen irqu ia  ó posicion,coTio 
suele decirse, del que  !a  lle ra .

S i fu e ra  á exam inarle paso á paao, ó mejor 
dicho, p liegue ap liegue , necesitaria escrib ir, no 
u n  ligero  a rtícu lo , como el p resen te , sino u n  
poema satírico en tantoa can to s , como prendas 
tiene ese diplom a de persona decente que  lla ­
mamos tra je ,

Pero voy & ser bre^e, no quiero  detenerm e 
e n l a p a r t e  in te r io r , el cen tro  lo  dejaré  para  
otro d ia , pasaré hoy de largo  por la  cabeza del 
individuo, sub iré  n n  poco mas y  me encon­
tra ré  con Tina g ran  mole, negra como el sueño 
de un  m alvado, inform e como la  rid icn lez, in ­
verosím il como la  m entira, é  infinita como el 
pensam iento.

Esio  es lo que  se llam a som brero da copa.
De aqui al cielo no hay m as que u n  paso.
¿Cuál es e l origen del sombrero?
M uchas veces me he  hecho esta p regun ta .
Siempre nic ho llevado la mano á In cab<>za 

p ara  tr a ta r  de sacar de mi cerebro lu íoluoion 
de este problem a.

Y  siempre me h e  encontrado con ese quid  
pro  quo cilindrico , con ese absurdo que cuesta 
cuatro  duros, y  con el que nos mostramos mas 
orgullosos que si ciñéramos i  nuestras sienes 
una  corona de la u re l, ó una  corona de p e rla s . 

¿Dónde están sus ventajas?
N o laa veo.
¿Nos proporciona a lguna comodidad?
A bsolutam ente ninguna.
¿Dá som bra?
N o.
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,;Tieno algnn  c h is te , ya qne lo hfin b a n li-  
rn !o tam bién con el nom bro de chistera?

M aldito.
¿No ea ú til p ara  algo?
P a ra  n a ln  absolutam ente.
,-y  vivirá?
¡Oh! e?o fi, casi indefinidam ente.
, Y  porqué? no es tan  absurdo ese vaticinio 

eomn p I objeto raismo que le  produen?
De n ingana m anera . •
E l Im mbre ha comprendido que  bien s'*'» p t'r 

hipii'ne ó por rfarie mas rupresen tacior, ó  por 
no sé qué, necesitaba c u b rir  su oabczaoon algfl, 
algo que  ocultase su  crAoeo á la s  iailiseretas mi­
radas del vc lgo , algo que  fuere, por decíHo asi, 
nn sím bolo de su  poder, de su  grandeza, y  su  
civilización.

Y el hom bre h a  trabajado  d ia  y  noche para  
en co n tra r esta incágnita.

Muchos se han  quedado calvos, como suele 
decirse, a l t r a ta r  de resolver este problem a.

La hum anidad, e a  fin^ h a  sacriñoado bus 
cabellos uno por uno, en aras de lo que tan  a r ­
dientem ente buscaba: en  una  p a la b ra , hemos 
descubierta nuestras cabezas p ara  encontrar 
una  rosa cnnqne cubrirlag,

líomontémoDOB A los prim eros tiempos.
A dán onbrió su  cabeza con hojas de p látano  

ó do m o re n , ó con algnnas de mayores d im en­
siones que  probableaiente se encontrarían  en el 
paraíso .

Q uizá de las sucesivas generaciones de aque­
lla  m orera se alim entara  e l gusano que  h a d o  
fab ricar la  seda conque acaso se construye et 
sooibroro qne cubre  la  cabeza del ú ltim o in d i­
viduo do la  esfiecie hum ana.

H e aquí ligado el som brero de A dán, con el 
de stj ú ltim o  h ijo .

Pero  dejémonos de consecuencias é inv es ti­
gaciones inú tiles, tan  inú tiles 6  acaso mas que 
el objeto que las owtíTa.

Lo cierto  es que  el som brero da copa es el 
re y  absoluto da la  cabeza del hom bre del s i ­
glo XÍX.

E a  nuestro« dias puede rauy bien  decirse aEi 
sombrero es el hombre.')

Me esplicaré.
Q ue h a  llegado á doruinarnos, ea una  verdad 

que no aeoesita dem ostración.
B asta  u n a  m irada para  convencerse de que 

estA por encim a de nosotros.
Veamos su  inlluencia.
U n  ham bre  cubierto , y  sin pronunciar una 

pa lab ra  en  meiJio de una reunión, noM  u n  hom ­

b re , es un sor sin cu ltu ra , sin civilizacicu, ts  
casi u n  sa lvaje ,

S i ese líOQibra se dosoubrc, si trasU da su  
som brero á  la  ram o , si lo toca ligoraraento con 
esta, y a  es o tra  cosa, y a  se le  califica de Kom ■ 
b re  urbano; a l ap o y arla  mano sobre e l a la  del 
som brero, como p o r n n  estremecimiento eléc­
trico , desaparece de la iinaginacion do los que 
le  rodean la  opinion desfavorable que habinn 
formado de él.

U n  hom bre rjue se q u ita  el som brero affifán 
dolo suavem ente en la m ano, es tin  ser ideal, un 
tipo, perfecto de cumplido c ib a lie ro .

E l som brero, en tre  no^orros, es n n  incen­
sario que ex h a la  mas ó menos períum e según  
á la  a ltu ra  que se coloca, 6 p1 m ayor ó m=!nor 
movimiento que se le  com unica.

E l som brero os a n a  especie de pasaporte 
p a ra  el in fe rio r del m undo social.

Su mayor ó m enor a ltu ra  señala la  posicion 
del que lo lleva.

En él se refleja, como en un  espejo, la  fortuna 
de su  dueño.

P a ra  ser n n  hom bre b rillan te , ea necesario 
que  b rille  m acho nuestro  som brero.

Si está deteriorado y  no b r i l la ,  dirán qne se 
h a  puesto el sol de n u estra  fo rtuna .

Ü n  som brero que  no reluce, no puede p e r- 
tennoor mas que ti nn hom bro d e s lw iio .

Si al cabo d« tnntns saludos como se hac^'n 
a l d ia , se le doblan  un pono las alas, la  sooied-id 
nos m irarú ocn iadiferencia. y d irá  cuando p a ­
semos á su  lado: «esevá caidodeala.»  .Si la  m  u 
damos, p a ra  volver á a lte rn a r o tra  ve* con los 
quo nos desp ra iian , ta l vpz consiframos eaqa- 
Barlfis algunos dias, pnro si lo llrg an  í  notar 
¡pobres de nosotri.is! porque d irán  «que ale­
tea  mos,<>

En resi’im en, la  im portancia de u n  hom bre 
está en razón d irec ta  dcl niiinero de som breros 
que se ag itan  cu torno suyo, y en razón inversa 
del núm ero de veces que él lo agita.

F inalm ente, le ridiculizarem os por todos Los 
medios posiblps, pero nn lo venceremos: seguirá 
creciendo hasta  perd '’rs"  pntre las nubes, esten­
derá  sus oías por todo el á-nhifo te rre stre  . le 
volveremos á a ta c a r , y  erapezará á dism inuir 
b a s ta  confundirse con nuestra  cabeza. Entonces 
ro s  parecerá mas ridículo todavía que ahora, y  
no tendrem os mas remedio que dejar qne  sa 
d e sa rro lle , q u í  esiienda sn  poder por todo el 
mundo civilizado, que se poseii'i.io de todas las 
clases de la  sociedad.

TTe d ich a ’quc vivir.í y  p ruebaev iden te  de ello
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»on las diferontea oonspirsiciones que ae han  fra ­
guado conf.ra él, y  de las que lia salido aieinpre 
victorioso.

Se La tratado  de avergonzarle por todos loa 
medios poiibles, p e m é l l ia s id o  siempre 
roso, lia resgnard'idt) aisinpre de las incleracn- 
01Í19 atm osféricas laa mism.ia tabezaa donde se 
encerraba e l volcan de penaim ientos que tra ta ­
ban  de destru irle , y  la  hum anidad le  h a  rcndiJo 
tr ib u to , ol fin , conduciéndole en triunfo  sobre 
sus hom bros.

N o hay que darle  vueltas, sorá todo lo ra ro  y 
estrafalario  qne se qu iera , pero lo c ierto  es que 
86 h»  colocado sobre n u e s tm  cabezas. La v e r­
dad es que domina como quiere y  de la  m anera 
q \ie quiere.

A bsolu ta  y  hasta  deapótioamente.
E l fs  nuestro  rey , nosotros sna ailbditoa y  te­

nemos que rendirle homenaje.
No hay qne darle  vueltas.
Estam os debajo (fel sombrero de copa.

C o o s t in t in o  G il.

CO N TRA STES.

H ubo un tiem po en »sfa v ida 
Kn que , sin leyes ni fueros,
Ib a  la  v ir tu d  vestida 
Y las pers->nas en cueros.

H oy es lodo d if w a le ,  
Temiendo por la salud,
A nda vestid;» la  gente 
T  desnuda la  v irtud .

E . de L u sto n d .

P H D R O  Y  C A M IL A ,
P o n  A LFRED O  B E  M C S8E T .

(CoD clueioD ).

A llí fué donde e l tio G iraud le fu é  A eacou- 
-rar una m añana : desde ol d ia  siguiente a l  en 
4ue hab ia  hallado á  los dos jóvenes junfc.js, el 
buen h(jmbre hab la  salido do P arís  con su  so- 
b rin a ; hab ía  llevado á Camila a l M a n s y la  Iia- 
lii.a dojaJo en su  propia  caan, p ara  atender ai 
ri'aultíido de! paso que  él ib a  á dar.

Pedro , advertido  de este viaje, hab ía  prom e­
tido  íc r  f ie l,  y  e s ta r p ro n to  i  cum plir su  p a la ­
b ra : huérfano desdo largo tiem po, dueño de su 
fo rtu n a , no teniendo necesidad de tom ar e l pa • 
raee r de su tu to r, su  volnnM d no hab ía  tenido 
ipiR tem er n iagii»  obst,icnU : el bueu  G iraud

po r su  parte  , deseaba servir de m ediador y  
tra ta b a  3e casar á loa dos jóvenes; mas no com ­
prendió  que aque lla  p rim era en trev ista , que le 
parecía estrana, se piidii«e ren o ra r de otro m o­
do que con el peivni»') d sl p iiire  y  del notario.

K líia priuieraa palab ras det tio  G ira u d , el 
caballero  manifestó, como puede suponerse, e 
m ayor asomb;-o.

Forzado, sin em bargo, á reconocer q n e  te  ha - 
b iaba  sáriauiente, se lo ocurrieron  m il objecio­
nes 4 ^ 11  tiem po.

—¿Qué t)uer6M? dijo á G iraud: ¿ u n ir á dos 
seres ignalm oate desgraciados? ¿no es bastan te  
que tengamos en la  fam ilia á esta  pobre c r ia tu ra  
d s la q u o  «07 pad.-e? ¿es preciso todavía aum en tar 
noestru desgracia d,-Indole u n  m arido semejante? 
¿Estoy destinadc» á  verme rodeado da seres que  
no son mas que objetos da desprecio y do lás ti­
ma? ¿;lebo yo pasar mi vida con los mudos , en­
vejecer en medio de su  espantoso silencio y v e r  
cerrados mis ojos por sus manos? mi nom bre, 
que llevo sin  vanidad, iD lo s lo s a h e l pero , en 
fin, qne es el de mi padre, debo dejarlo á esogin- 
fortunadoa qne no podr.in n i escribirlo n i p ro -  
nun'jiarlo?

— No le  p o d rin  pronunciar, dij j  G iraud , pero  
escribirlo efl o tra  cosa,

— ¡E sc r ib ir lo !  csclainó el caba lle ro : ¿estáis 
loco ?

—Y o aé lo qne rae digo , y  esa j ív e ii  sabe e s ­
crib ir, replicó el tio ; to aspguro que escri­
be m uy bien y  m uy oorrectam enté , de lo que  
esta proposicion, que tengo en el boU ilto  y  qne 
es n r iy  hones*a, da fó.

E l buen  hombro enseñó a! mismo tiem po al 
caballero  el papel a o b re e lc u a l e l m arqués de 
M aubray hab ia  trazado las pocas p ila b ra s , que  
espfiniati de una  m anera lacónica , pera clara^ 
el objeto da su  demanda.

—,,Qué significa esto? dijo  el padre; desde 
cuándo los sordo-mudc's pueden m anejar la  
plum a? qué  cuento  me referís, querido tii>?

— V íé  m ia, dijo G iraud , yo  oo sé  qué es 
esto, ni cómo se puede hacer sem ejante cosa: la 
re rd  r I es que  m i intención era  d is traer k 
C am ilay  ver la  ópera: que ese jóven m.',rquéa 
se cnciintraba a llí, y que tenia una  p iza rra  y  
u n  Ispiz, de los que se servia con pasmosa 
habilidad. T o  h ib ia  oreido siompr»», como tu ,  
qiio los que son luudos no podian d ecy  n a . 
da: mas parece que hoy y eh ah fch o  u n  descu­
brim iento, por nií'dio del cnal, todoa ellos ge 
ev.mprcnr’ea y  conversan, Se dios qne es mj

U :
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ab a te , del que yo no recuerdo el nom bre, quien 
h a  ¡iven tado  este medio: en oaanto  s m í, tu  
ooinprenderás qu» una  p iza rra  no me h a  p a ­
recido nu n ca  buena iiias que p ara  colocarla 
aobre un  tejado.

— Ea form al lo q a e  decís?
—M uy form al: este m arqués es rico, tiene una 

linda figura, e* noble, y  ga lan te : yo respondo do 
él: piensa en una  cosa: ¿ q n é ta rá s d e  la  pobre 
Camila? E lla  no L ib ia , e s re rd a d , pero esto no 
es por su  culpa. H é aquí nu  hom bre que la 
am a: este hom bre, si se la  das, no se disgustará 
n u n o a d e e lla , á causa  del defecto que  tiene: 
sáb e lo  que es po r esperiencia; estos niíSos se 
com prenden: e ljó v en  m arqués sabe leer y  es­
c rib ir: Camila aprenderá á hacer otro tanto: 
esto no le  será mas d ifícil que a l  o tra: tu  sa­
bes b ien  que  si y o  te  propusiese casar á tn 
h ija  con un  ciego, tendrías e l derecho de re h u ­
sa r; pero te  propongo u n  sordo- modo, j  cato es 
razonable: y a  ves que  despues de diez y  seis 
anos que tienes á esta n iña , aun  no has podido 
consolarte: cómo quieres que un liombre, como 
todo el mundo, se case con ella ai tu , que eres su 
padre, no puedes verla  con sereíiidad?

E n  tan to  que e! tio h ab lab a , el caballero 
cnhaba de Tez en cuando una  m irada hacia 
el lado do la  tnn jba  de su m ujer, j  parecía re ­
flexionar prof nndam ente.

— ¡V olver á mí h ija  el uso del pensamíent:'! 
d ijo despues de u n  largo silencio: Dios lo p e r­
m itirá? es esto posible?

E n  este momento, el cu ra  de la aldea vecina 
en tró  en el ja rd ín : venia é com er a l caatillo: el 
caballero le  aalndó con a íra  distraído, y  daapnes, 
saliendo de reponto de su distracción:

— A bate: le dijo: t o s  sabéis algnnas veces 
la s  novedades, porque recibís los periódicoa: 
habéis oído h ab la r de un sacerdote que ha em­
prendido la  educación de los sordo-mndos?

Desgraciadam pnte e l p ersona je , á quiera ce 
d irig ía  esta  p regnn ta , e ra  un  verdadero oara  
del campo d e  aquellos tiempos, hom bre sencillo 
y  bueno, pero m uy ignorante y  que participaba 
de todas las preocTipaciones de u n  siglo, en cl 
que  hab ía  tan tas y  tan  funestas.

—Y o n o s é  lo q n e  quereis decir', respondió, 
á menos q a e  no sea la  cuestión del ab a te  de 
r<‘E p e é .

—Preoisaraente, dijo  e l tio  G iraad : ese es el 
nom bre que  se me h a  dicho.

—Y b ieaf dijo el caballero; qué se puede 
creor?

—T o n o  sab ré , replicó  el c a ra , sino h ab la r 
con dem asiada circunspección de u n a  m ateria  
«obre la  cual no paudo darm e aun  por comple­
tam ente enterado: pero me inclino á creer, 
después de los pocos indicios que me h a  sido 
perm itido recoger, que este M. de L ‘E peé p are­
ce ser una  persona po r todos títu lo s venerable, 
p e req u e  pu ed e  engañarse.

—¿Qué entendeis vos por eso? dijo el tio 
G iraud .

—T o entiendo, dijo el sacerdote, que la  mas 
p u ra  intención puede algunas veces fa lta r  por 
e l resultado: está fuera  de duda, por lo que  yo 
he podido comprender, que se han  hecho los mas 
laudables esfuerzos: pero tengo motivos para  
c ree rq u e  lapretnnsion  de enseñar á lee r i  los 
sordo-mudos, como piensa el caballero, es an a  
quim era.

—Yo lo he visto por mía ojos, dijo  G iraud: 
yo he visto á un sordo-mndo que  escri be.

—Yo estoy m uy  d istante, replicó e l c a ra , de 
querer contradeciros dp n ingún modo; mas per­
sonas «ábins y  di<:tjnguidas, entre las cuales os 
puedo c ita r  doctores de la  facultad  de Parfs. 
me han asegurado, do una  m anera oonvenieate, 
que eso ea im posible.

—U n a cosa, que se vé, no puede ser imposible 
replicó e l buen  hom bre im paciente. Y o he an ­
dado cincuenta leguas con nn  b ille te  en m ibol- 
sillo p ara  enseñárselo á  mi sobrino: aquí eitá :.

H ablando asi. el vi®jo m aestro de obras 
h ab ia  sacado de nuevo su  papel y  le Kabia 
puesto an te  los ojos del cu ra . Aquel, modio 
asom brado y  m^dio resentido, oxarainó el b i­
lle te , le leyó m uchas veces en a lta v o z , y  lo 
devtilvió a l tio , no sabiendo qué  decir.

E l caballero parecia estraño á la disonsion: 
continuaba pa^alndoso ea  silencio y  su  in ce r- 
tidum bre creoia cada instante.

—Si G iraud tiene razón, pensaba él, y  si yo 
rehusó, falto  á  mi deber: es casi un  crim en lo 
que cometo. U na ooasion se presenta en la  que 
esta pobre bli'*. á  1® yo no h e  dado mas que 
la  apariencia de la  v ida, encuen tra  una  mano 
que busca la  suya ea las tin ieb las donde está 
»um ergida, Sin «alir de «ata noohe qae  la  e n ­
vuelve para siem pre, pnnde p en sir  que  es d i­
chosa. ¿Cun qué  dereoho se lo  im pediré yo? 
qué d iría  su  m adre si estuviera aquí?...

Las m ira las del caballero se volvieron de 
nuevo hacia  el sep u lc ro ; deapaes tomó el 
brazo ,lcl tio G iraud; dió algunos pasos alej.in* 
dn^e con él. y  le dijo  en voz baja :
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—Haced lo  qce  q n e ra ii.
—E a  hora buena, dijo el tio , yo la  iré  á b aa- 

c a r y  te  la  trae ré ; está en mi cusa , y  toIvmo- 
mos jun tos: será cosa de n n  instante.

—No! respondió el padre: hagamos loa dos 
qne  ella sea dichosa; pero  volver & r e r la ,  me es 
im posible por ahora.

Ü n  mea deapues, Pedro y  C am ila se casaron 
en P arís  en Ja iglesia de P e tits -P éres: el ayo y 
e l tio  fueron los únicos testigos; cnando el ea- 
cerdote que  oficiaba les dirigió (as preguntas de 
c(«turobre, Pedro , qne habiaaprendido bastante 
p a ra  saber qne  en aquel momento e ra  preciso 
inolinarsa en señal de asentim ieato, llenó bas-
ta n le  bien su  n a p e l; C am ila m iró á su  m arido, 
é  inclinó la  cabeza como él.

E l m arqués tenia una  casa m uy hermosa; 
C am ila, Jeapues de la  misa, subió á un m agaí- 
Cco coche, que  e lla  m iiaba  oca una  ourioaidad 
in fan til. L s  casa, á  la  cual ao la  condujo, no fué 
p ara  e lla  objeto de menos asombro. L as h a b i­
taciones, los caballos, los criados q ae  encontró 
en e lla  le pareoian o tras tan tas  m aravillas. E i 
tío  G iM ud qaiso  qae  este m atrim onio se h iciera 
sin m ido  y  toda la  fiesta consistió on una  cena 
m uy sencilla.

X.
U n  año hab ia  pasado y Camila «ra  m adre. 
tJu  día que e l caballero  daba  su tr is te  paseo 

en  el fondo del parque, un criado le  tra jo  un* 
carta  escrita  de u n a  mano qud le  e ra  descono­
cida y  en la  que se encontraba nna  mi-zola sin ­
g u la r  de distinción y de ignorancia; e ra  de Ca- 
m ila , y  deoia lo que  sigue:

"Q uerido padre mío : yo h ab lo , no con la  
boca, pero si con la  mano. Mis pobres Isbios 
están siem pre cerrados,y  sin em bargo, sé hablar! 
mi m arido me enseña ¿ escribiros i j>orqne 
habéis de saber que él h a  nacido como yo: 
¡cuanto trabajo  he tenido para  aprenderl lo p r i­
m ero oue  ap rend í, fue á h a b la r  con ios dedos, y  
despues á conocer las figuras escritas: las hay 
q a e  espresan el miedo, la  cólera y  todo I j  que 
se quiere: se tarda mucho en com prender y  aun 
mas en form ar las palabras, pero, en fin, se con • 
sigue el objeto, oomo veis: e l ab a te  de 1‘E pée es 
un  hom bre m uy bueno y m ny dulce, lo mismo
qne e l padre V anin, da la  doctrina cristiana .»

«Padre, yo tengo unniiJo que es muy hermoso: 
no me a trev ía  á hab laros de é l , antes de saber 
si será como nosotros, Pero  no puedo resistir al 
p lacer que siento a l escribiros, á puíJarde nues­
tr a  pena , porque os aseguro quo mi mariiio yyo

estamos m ny inquietos, porque nosotros no po­
demos oírle: los demas dicen que hab la , pe ro  
nosotros tenemos miedo de que se engañen ; por 
eso esperamos con grande im paciencia ver si 
abro  los lib io s  y  si los mueve con el ru ido  de 
los qne entienden y  hablan . H abéis de saber 
que nosotros hemos consultado á loa médicos 
p ara  saber si es^posible que el hijo  de dos p e r­
sonas, tan  desgraciadas oomo nosotros, no sea 
mndo, y  nos han asegurado que esto es posib le ; 
pero no nos atrevem os á creerlo.»

üJuzgad con qué tem or miraremos nosotros á 
este pobre niño, desde hace Jot̂ o tiem po, y 
cuan  em barazados nos hallarem os, cnando él 
ab ra  su  pequeña boca, puesto que no podemos 
saber si hace ruido: estad seguro, padre mío, de 
que yo pienso m ncho en mi m adre, po rque e lla  
debía inquietarse como yo. Vos la  habéis am a- 
do con estrem o; pero á m í oreo que no, porque 
yo no be sido para  vos mas que un  objeto da 
tristeza : ahora, qne sé leer y  escribir, com pren­
do cuanto  h a  debido sn frír mi m adre, n

(iSi vos tuv iera is lástim a de mi, querido p a ­
dre, vendríais á vernos á P a rf i: esto seria u i  
motivo de alegrín y  de g ra titud  p ara  vuestra  
h ija  respetuosa.

' iC a m i u .»

Despues de haber leido e^ta carta , e l c ab a ­
llero  quedó indeciso por lan»o tiempo: hab ía  
tenido traba jo  en fiarse de am  oíos y  en  creer 
que era  Camila misma quien  le eacribia: mas 
era  preciso rendirse á  la  evidencia. ¿Qaé debería 
hacer? si cedía a l deseo de su  h ija , si ib a  en 
efecto á P arís, ae esponia á encon trar en an  
dolor nuevo todos los recuerdos de u n  antiguo  
dolor. U n  niiSo, á  quien no conocía, pero q tiee ra  
su  nieto, podía renovarle las tristezas del p a ­
sado : y  , sin em bargo, no podía negarse á p a r­
tic ipar de la  inquietud  de la  jdven madre, que 
esperaba una  palab ra  de su  niño.

—E s preciso, dijo el tio G iraud  cuando el c a ­
ballero  lo consultó: he sido vo quien  h a  hecho 
este m atrim onio, y  lo tengo por bueno y  d u ra ­
b le . ¿Quieres dejarles solos con su  dolor? C am i­
la  te  llam a: partam os: yo iré  contigo: no tengo 
mas que u n  pesar, y  es que  e lla  no me llam a 
A raí,

—T iene razón, p ensi el caballero : 70  he he­
cho su frir  tan  intUil oomo crnalm ente i  la  m e­
jo r  de las m ujeres; la  he dejado m orir de u n  
modo espantoso, cuando h u b ie ra  debido v e la r 
por ella : s[, merezco ser oaítit^ado ahora por 
•■I espeotác«lo de la  infelicidad de mi h ija , y,
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por mas penoso qno me sea', debo resolvorrae y 
condenarme á él, Que la  h ija  rae castigue de 
baber olvidado « la m a d re l Iré  j  P arís , veré  á 
ese ni5ol yo he desam parado lo que  am aba, y  
me he alejado de la  d ifg rao ia ; quiero  teuer 
ahora e l am argo placer de contem plarla.

En un  lindo gab inete  oon ensam bladuras, v 
en el entresuelo  de u n a  herm osa oasa situada 
en el fauhou rg  Saint G erm án, se ha llab an  1» 

jó v e n  y  su  m arido cuando su  padre y  sa  tio 
llegaron : «obre u n a  m esahabia d ibu jos, libros 
y  grabados. E l espeso let»: la  esposa bordaba: 
e l niño ju g ab a  s ó b re la  alfom bra.

Al ver e n tra r  a l esballero  y  á sn  tio , el 
m arqaés so lev an tó . Camila corrió á en padre, 
que  la  abrazó tiernam ente, y  no pudo 'contener 
a lg u n as  Isgriinas: pero las m iradas de M r .d e  
A rc ís se  fijaron a l in stan te  en é l niño: apeaar 
suyo, el ho rro r, que  h ab ía  sentido o tras veces 
por la  desgracia de Cam ila, recobraba  e l sitio 
en sn  eorozon, i  la  v is ta  de aque lla  o ria tu ra , y 
retrocedió caando se la  p resen ta ro n .

—Será o tro  mudo! esclamó.
C am ila tomó á so  hijo en  los brazos; sin oir 

á  su p a d re , le  h ab la  comprendido: levantó 
du lcem ente a l n iño delan te  del caballero  y  
puso n n  dedo aobre sus pequeños U bios, go l­
peándolos suavem ente, como p ara  in v ita rle  ¿ 
hab lar.

E l niño se hizo de ro g a r algunos m inutos; 
despuea pronunció  rony distintam ente estas dos 
p alab ras que la  m adre no tuvo  el inefable p la­
cer de oír;

—B aenos dias, pap í.

—Ya veis que Dios perdona siempre, dijo el
tio Giraud al oaballero, qne tomando á su nieto 
en los brazos, cayó de rodillas vertiendo llanto 
de .-ilegría y  dando gracias al Todo-poderoso 
con nna fervorosa oracion.

Desde aquel d ia , n i Mr. de Arcig, n i el viejo 
m aestro do obras, se separaron y a  de los jó v e­
nes m arqueses de M oubray: los veranos se p a ­
saban, en fam ilia , en C h ard o n n eau r: los in ­
viernos «n París: e l caballero  se vió rodeado de 
u n a  herm osa tropa  de nifios, que hab lab an , can ­
taban  y reían sobro sus rodillas, y  sobre las del 
tio  G ira 'rd , ni que  no ccsfiba de d a r gracias por 
h aber llevado á efecto c l casam iento de Camila, 
con la  cn a ly  oon sn  m arido seguia, por escrito, 
la rgas y  amenas conversaciones.

{TradocciOD).

M a r ía  d e l P ik t r  S in u é s  d e  M a rc o .

RE-VISTA D E L A  SEM ANA.

Revista Sí.-BeciifrJos.-Pcofeílas.-DM tosas notsbiM.— 
Elle.

H em os llegado  á  la  ú ltim a  sem an a  del año . 
R s ta  re v is ta  deba s e r  u n  recu e rd o , lec to ras  

m ías.
V o so tra s  y  j a  hejnos pasado  u n  año  como 

se  p a s a u n i 'io .  H em os ten ido  n u e s tro s  d ias 
de p en as  y  n u e s tro s  d ias de d esv en tu ra s  
H e m o s re id jjy  h m o s  llo rado . H em os m an- 
ten id o  ca r noso  d iálogo, vo so tra s  desde vues­
t r o  tra n q u ilo  h o g a r, yo desde la s  co lum nas 
de u n  perládico-

E n  enero , no s con tam os m u tu a m e n te  el 
frió  que  ten íam o s .
_ E n  febrero, v o so tra s  a cn d ís te is  a l p rado  y 
á  los ba iles, papa a m e n ija r , ro n  v u e s tra s  bro­
m as, la  sección recrpativa  de e s te  periádico,

E n  m arzo , el v ien to  se Ilevá m is pa lab ras: 
os a segu ré  q u e  e s tab a is  m as  herm o sas c u a n ­
to  m as  m o d e s ta s , y  voso tras , p ica ras! no h i­
c is te is  caso  de m is p a lab ras .

No h ic is te is  caso , su p u es to  que  en  ab ril os 
p re se n tá s te is  en los paseos ex u b e ran te s  de 
lu joso  ado rno .

M ayo os regal¡5 su s  flores, eon la s  que  en ­
g a la n a s te is  la s  tre n z a s  de v u e s tro s  cabellos 
ra b io s , {6 m orenos.) E n  aq n e l m es , a le g re s  y  
bu llic iosas, no  pensaba is  te n e r  su frim ien to s .

P e ro  la d icha  es b rev e , y  h ay  n a  re frán  que 
dice, que  donde m enos se  p ien sa  s a l ta  la  lie­
b re . La liebre fué el cólera.

E l cólera? de qu ieo  os b u r lá s te is  en  Jun io  y 
Ju lio  com o sí n o  te m ie ra is  su s  ira s .

O s acordaís del m es de agosto?
F u é  e l m es de los concie rtos , de lo s paseos 

en  b a rca , de la s  a v e n tu ra i  g a la n te s  en  D eva 
y en  B ia rr itz .

L a  m u e r te  revo lo teaba  a l  red ed o r da E s .  
p a ñ a .

S etiem bre  se in a u g u ró  con rec ien tes  caso s . 
E l có le ra ,g rita m o s  todos, y  el m as  a trev id o  

se  encom endó á  D ios con to d a  su a lm a .
E l m es de o c tu b re .......
P ero  jválgam e v u e s tra  benevolencia! p u es  

no estoy  haciendo  u n  resú m en  de to d o  lo  que 
sabe cu a lqu ie ra  que  h a  v iv ido  u n  año  y  h a  
leído E l  A ngel  dhl H ogar to d á s  la s sem an a sl 

Perdonadm e^la to rp eza , h e  a q u í que  a l  c a ­
bo de la rg o s  an o s  de servicio  en  la  espinosa
c a rre ra  de la  chism ogi-afia, no  sé  h ace r una
re v is ta .

F u e rz a  se rá  que  m e decída p o r h ab la r , n o  
del tS o  pasado,,'8ÍDo del año que  Tiene.
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’ A n te sm e 'p e rm itire iB  ;q u e  m e desp ida  del 
añ o  pasado .

S i; JO d ebo 'dec irle ;—A diós p a ra  siem pre , 
c iu d ad a n o  in so len te  que  te  h as  d iv e rtid o  á 
co s ta  de la s jc la ses  sensib iesl A diós y  h a s ta  
nu n ca! H ora e ra  y a  de que  te  fu e ra s  con 
T iento  fresco!

L a  despedida no será  m u y  poética , p e ro  es 
tdg ica .

¿M irece o tr a  u n  año  en que  no h a  habido 
m as que  desgracias?

A bien  que  e l año  se se n ta  y  se is p ro m e te  
s e r  m as  d ig ao  de n u e s tro  p a r t ic u la r  ap rec io ’- 

Yo, que  á r e c e s  recibo in sp irac iones, si no 
del cielo , de la  tie r ra , puedo  c o n ta ro sm u c h a s  
de la s  co sas  que h a n  de suceder en  el año  que 
em pieza m afiana.

Oid a l p ro fe ta .
L a s  n iñ a s  casaderas, cuyas condiciones 

m ora les  se a n  d ifjnas del aprecio de los n iños  
casaderos qu-’ an d an  p o r e sas  ca lles, ten d rán  
opcion a l p rim e r p rem io  de la  (fran esposicion 
de cosas ra ra s  que  se  h a  de a b rir  en  e s ta  Tilla 
y  co rte .

Temer p o r infalib le que, a n te s y  d esp u es  de 
ca rn aT a l, la  ju v e n tu d  fe a , es decir, n o so tro s  
lo s  hom bres, serem os fo rm ales, jn ic io so s y 
d ignos de v u e s tra  consideración  m as  d is t in ­
g u id a . A n te s , p o rque  esp erarem o s. Tteepues, • 
p o rque  hab rem os desesperado .

Puedo a seg u ra ro s  tam b isn  q u e  e l pénero  
to n to  a b u n d a rá  e s trao rd in n riam en te  e n  la  
ra z a  de lo s  b ípedos im p lum es, y  que  la s  n iñ a s  
que.......

—A lto  a h í, seño r rev is te ro  de satan& s, y  
b a s ta  de chachara : todo  eso es p e rd e r tiem po  
y  pape l in ú tilm en te . ^A cabarem os de u n a  vez? 
Q ué es lo que  3ia sucedido en  la  sem ana?

— ¡Calle! p u es  tien e  V d. ra z ó n , de eso no 
h ab íam os d icho n a d a . E n tro  decid idam en te  
en m i te rren o , y digo:

E n  e 'íta  sem ana no  han  sucedido m as  que 
dos cosas no tab les .

Pr¡mci-a; que  las p rop inas y  la s  in d ig e s tio ­
n es lian  acabado con todo el género  h u m an o  
p a ra  u n  p a r  de m eses.

Segundo: que e l rev is te ro  h a  es tad o  p e n ­
san d o  ocho diíis en  decirles á  su s  la e to ra s :

—¡Me g u s ta n  u sted es mucho!
P ero  e n  la  im posibilidad d e  decírselo  á  to ­

das, prefiere decírselo  ú una  so la .
¿Q uiéa es ella? ¿Quién es ella? p re g u n ta n  

to d a s  ahora .
—E lla , respondo yo, e s  u n a  n iñ a  q u e s e  p ie r­

de de v i s t a . . .  cuando  la  siguen  su s  a d m ira ­
do! es en los ja rd in illo s  de E eco le to s.

Y es to  m e obliga á  esc lam ar en tca an d o  
d o s  can ta ren  d e  u n  p o e ta  am igo mió: 

l''n  e s te  largo  desierto

m uchos 89 m u eren  de sed , 
yo voy buscando  u n a  fu e n te ... 
¡No sé  si la  en co n tra ré l

E a s e b io  B la s c o .

Á  N U E ST R A S SU SC R ITO R A S.

T erm inam oscon  e s ten ú m ero  el año se g a n ­
do de E l  A n q r l  d e l  H o g a r ,  y  no  querem os 
em pezar e l te rce ro  s in  re p e tir  a l  g a lan ta  p ú ­
blico, que ta n  lison je ra  aco jida  le  h a  d isp en ­
sado, to d a  n u e s t ra  g r a t i t u d , y  en p a r t ic u la r  
á  n u e s tra s  s u s e r ito ra s ,  de la s  que cada  d ia  
recib im os n u e v a s  p ru eb as  de benevolencia  y  
d is tinc ión .

M uchos deberos n o s  im ponen e s tn s  p ara  el 
nuevo a ñ o , pero  no dudam os que  podrem os 
llenarlo s , y  que sab rem os com placer á  n u e s ­
t r a s  c o n s ta n te s  y  cada d ia  m as  n tin ie ro sas 
favorecedoras, decididos, com o e s ta m o s , á  no 
p e rd o n ar m edio a lg u n o  p a ra  log rarlo .

E n la  sección de la b o re s , in tro d u c irem o s 
considerab les m e jo ra s , á. cuyo efecto  liem os 
celebrado  c o n tra to s  con las m as  a c red itad a s  
casas  de P a r ís , y  estam os p rep a ran d o  y a  u n  
precioso  dibujo en teZa, s igu iendo  la  c o s tu m ­
bre de años an te r io res , y  sin  que  nos a rred ren  
los crecidos g a s to s  que  nos ocasiona  e s ta  la ­
b o r dé ta n  ú t i l  é  inm ed ia ta  a p lic a c ió n , y  q u e  
solo E l A n g el  dbl H ogar ofrece á  su s  a b o ­
nados.

E n  cu an to  á n u e s tro s  flgurines, no hem os 
p en sad a  n i p o r  u n  m om ento  en  cam b iarlo s , 
p u es  la s  c a r ta s , que cada d ia  recibim os , no s 
d icen  que n u e s tra s  su se rito ra s  los p re fie ren  á 
todos, y  que  son los m as  á  p ropósito  p a ra  la  
fam ilia , por la  e leg an tís im a  sencillez de su s  
tra p e s , p o r lo  d is ta n te s  q u e  se h a llan  de todo  
a m an e ram ien to , y  po r la  novedad  y g rac ia  de 
lo s  m odelos que  p re s e n ta n .

E n  su m a , n u es tro  peritídico seg u irá  siendo 
e l am igo  del h o g ar d o m éstico  y  la  p ro v ech o ­
sa  d is tracc ió n  de las veladas de la  fam ilia  en 
donde la s  se ñ o r ita s  h a lla rán  ú ti le s  y  e n tr e te ­
n id a s  lab o res, ag radab les y  m ora les  h is to ria s , 
a r t íc u lo s  de econom ía dom éstica , de m o ra l y  
re lig ión  y  de todo  aquello  qne rec rea  é in s ­
tru y o  á  la  que  es ó  h a  de ser bu en a  espos.i y  
m ad re  ejem plar.

L a  R e d a c c ió n .
tfiéo  h  90  f ir M iU .

BlilU mi. PlLlX t̂xuis BB Nutco.

Editor propietario, José Marco. 

i lA ijR ID : ISt>3.—Im p. Española, T o rija , H .
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i N D  IC E

DE L A S MATERIAS QÜE CONTIENE ESTE TOMO.

In s tru c c ió n  m o ra l.

Mija, espcisa y  madre, cartas dedicabas A la  m u­
je r , aceroa de sus deberes p ara  con la  fam i­
lia  7  b  sociedad, por M aría del P ila r Siouéa 
de M arco, páginas 1, 9 ,1 7 , 2S, 33, 41, 49, ST­
BS, 73, 81, 89, 9 7 , 105, 1 13 .121 ,129 ,137 , 
145 , 153, 161 ,169 , 177 , 185, 193, 201, 209, 
217 225 , 233 , 241, 2 4 9 , 257 , 265 , 273 , 281 
289 , 2«7 , 305 , 313 , 3Í21. 329, 337, 345, 353 
361, 3ü9, 877,

A rtíc u lo s  re l ig io so s .

/,« festividad de la Pascua, p o r e l conde de F a -  
b raquer, página 108.

L a invención de la  S an to  Cruz , por el mismo, 
pág;iiiaa 123 y  131.

L» capilla dei Cármen de la Alameda de Sevilla, 
po r F ernan-C aballero , página 187.

N o v e la s , le y e n d a s  y  cu e n to s .

fanui. por F em an  C ab a lie ro , p ág i-
a a  4 .

fíljo  por h ijo , por doña M aria Mendoza de V i- 
T93, páginas 7 .1 3 , 29, 36, 46, 54, 60, 68, 74, 
gi, 93 y 99.

Fray Agustín, por D . F austino  Mendez C abezo- 
la ,  páginas 20. 2 7 ,3 5 , 4 i ,  62.

ffn  tueño, por doaa B lanca Kosa Rodon, pág i­
nas 69 y  76.

C ritiina, tradnceion , por M aría de! P ilar Sínués 
de Marco, páginas lOP, 110, 118,121 y  132.

La sombra de Ida, tr.iduccion, p o r D . Jerónimo 
L aluen te , páginas 140,149, 136, 1G4, 171 y 
180.

Los deieoi, traducción , por D . José M arco, pá­
gina» 189, 196 y 204.

E l ve lt Uaitfo, tra  uiccion, por M aria del P ila r

Siuués de M arco , páginas Í0 5 ,1.215, 220, 228 

y  233.
Preferencias de u n  padre, por doña M arfa M en­

doza de V ives, pág inas, 236, •.244, 233,260, 
2 6 7 ,2 7 3 ,2 8 3 ,2 9 1 ,2 9 9 y  308.

Lo que se vé en casa de la senara Tussaud, t r a ­
ducción, por D . Jerónim o L afuen te , paginas 
2- 7 , 233,293, 301 y 309.

La pobreia vergonsante, por D . D . Fernandez 
A rrea , páginas 317 y  324.

Pedro y  Camila, traducción , por M aría del f i ­
ja r  Sinués de M arco, páginas 325, 332, 340. 
5 1 8 ,3 5 6 ,3 0 4 ,3 7 1  7 380.

Sueño, por doña B lanca E osa Rodon. p igm aa 
331, 339, 3 i7  y  334.

P o e s ía s

7tíieto del año, po r D . José Marco, página S.
Los deseos inmoderados, por dona A ntonia Díaz

de L araarque, página 1 1 . _
E l cabello su e l¡o ,p o i  D . Ju a n  Eugenio H a r t-

zenbusoh, página 18.
Humildad, por doña E n riq u e ta  Lozano de VU- 

obez, página 27.
La Ilusión, por D . M anuel de Zequeira y  A rau - 

jo ,  página 35. . •
Pérdida, por D . E usebjo B lasco, pagina 36. 
Cantares, p o r A ., página 38.
La ciega felis . p o r doSa E lisa  G a lo n y N a r a r -  

ro , pág ina  43.
E l solteron, p o r D . E . MarciOa, página 51.
A  un rayo de sol. por M aría del P ilar Siuué» de 

Marco,¡página 59.
JfeueZawonís. p o rD . Lorenzo Campano, pági- 

na 67.
Inquietud del alma, por doS» A aton ia  D iaa d« 

L am arque, página 74.
A  D. losé Lamarque i§  Novoa, pof D- N arsii*  

Campillo, página 83.
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X l ateo, por D . L .  A . d eC ., página 8 í .
Aspiración del alma, por D . José L am arque de 

N ovoa, P ág ina  9 t.
Las lágrim as, por e l m arqués de H eredi», pá­

g in a  9 i.
Salm o 112, po r D . José M arfio j  Santiago, pá­

g ina 98.
Cántico, por dofia G ertrud is Gómez de A vella­

neda, página lfl7.
Tu amor y  e l m ió, p o r D . A rlstides Pong^lioni, 

página l l i .
Cuento, por D . J a l io  M onreal, página 128.
Madriijal, p o r i) ,  Constantino G il, página 130.
i f i  retrato, p o r D . A . Fernandez G rilo , p íg i- 

n a  139.
La Margarita , por M aría del P ila r  Sinuéa de 

M arco, página 147.
Ay', por J .  A larcon y  M elecdGz, página 1 5 i.
La m uerte de m i hijo , por doña Patrocinio de 

Bieílma de Q tiadros, página 163.
L a  violeta y  el clavel, por D . Francisco J .  M an­

rique , página 170.
Temorei, p o r D . E nsebio Blasco, página 178.

Romance, por doña E nriq iie ta  Loaano do V il-  
chez, página 185.

í a  Ai/a, por D E . L lofriu  y  Sagrera. Pág. 193.
La rosa , por doña A ntonia D íaz de L am arque, 

p íg in a  202 .
La arm'ííflíf. por D . José L aajarqae  de NoToa, 

página 2 10 .
A  la Virgen 3faria, por dofia E lisa G alan  y  N a­

varro , página 219.
Safu¿o ó Cádiz, por D . N arciso Cam pillo, pá­

g in a  225.
ta n ta sia , por doüa E n rique ta  Lozano de V il- 

cheí!, página 23 i. 
eorazon, por D . Ju lián  R .im ea, página 242.

E ftrlos de lii3 , p o r D . Constantino G il, p ág i­
n a  2 i 6.

C ádiz, p o rD . Ju.na M anuel M arín, página 230.
E l verino  , por doña A ntonia D íaz de L am ar- 

<¡ue, página 259.
A J . ,  por D . Fr.aaciscu J ,  M anrique. Pág. 267.
Salm o Cllf, por ü .  O bdalio  de Perea. Pág. 2 7 i.
 por D . A ristides Pongilioni, página 283.
Una /d irim o  á la memoria d i m i madre, por don 

José .Martin y  Santiago, página 291.
La maledicencia , por doña A ntonia Día* do 

L anianjue, pngina 298.
A i Sacramento, por doña Eniicjoeta Lozano de 

V ilchez, página 307.
A la memoria tie la seUorita doüa Encarnación 

Blasco y  Soler, por M aría deí P ila r  S inués de 
M areo, página a i4 .

La luna tras los c ipreíes, por D . J .  M. M arín, 
página 322.

/.II i-artiía'i , p 'ir I). Lorenzo <\»¡npaQu , p sg i- 
nn S24.

t a c r u s . p o r D .  Pedro M aría B arrera, página 
331.

A la memoria de u n  á n g e l, por D . R . Zaina- 
cois, página 339.

Fábula , por D . Jerón im o L afcen te  pácina 
346.

A  la  Purísim a Virgen Marta, p o r doña A ntonia 
D iaz de L am arque, página 35 í.

A la Purísima Concepción, per doña Patrocinio 
de V iedm a de Q uadroa, página 355.

A la memoria del eminente poeta D . Ventura de 
la Vega, po i D . Lorenzo Campano , páeina 
362.

Anle el retrato de m i madre, por D . Jo jé  de Cai 
tro  y  P ita , página 364.

Cantares, por D . Ju a n  M anuel M arín, pág. 371.
La modestia, por D. M. Ramos y  C arrion , pági­

n a  378.
Contrastes, por D . E . de L ustoné, pág ina  380.

V a r ie d a d e s .

Deberes ie  la m u je r ,  por D. Ensebio Blasco, 
páginas 6 y  43.

No se hixo la m ie l.,, p o r D . Jerónim o L afuen te , 
páginas 12  y  2 1 .

ffo/as para  « n  libro, por D . J .  J .  Gimenez D el­
gado, página 63,

Bondad in fa n ti l , por D . Domingo Fernandez 
A rrea , páaínaa 84 y  91.

Revistas d i la semana , por D . E nsebio Blasco, 
p.íginaa 86, 95, 103, 1 10 ,119 , 128, 133,143, 
150, l ’if», 166, 174, 181, «90, 19S, 206, 214, 
223. 2:^0, 238, 247 , 255 , 262, 270 , 279 , 286, 
295, 319, 326, 334,342, 351 359, 366, 375 y 
383.

Larosa de oro, por M ., pág . 101.
to s  pobres perros abandonados, por Fernan-C a- 

b.illero, pág. 115.
E l espejo, p o r el Tizoonde de San Ja v ie r , p ág i­

n a  140.
La calle del mal Consejo, p o r D . C irios P rav ia , 

páginas 148, 151 y 163.
Seíifímíentoí, por D . A ntonio  Fernandez, pág i­

n a  157.
Crónicas de Parts , por D . Jerónim o L afuente, 

paginas 172, 197, 237 y 268.
í.a i'i-Hana, p o r ei vizconde do San Jav io r, pé- 

giiia 179.
Las espigas de trigo, por Schmid, pág. 184.
[jjs perlas, por el vizconde de San Jav ie r, p-.í- 

g inas 195 y  203.
Adiós d Valencia, por D . M ariano P onz , pági­

nas 211 y 219.
Caria á  la s  s u s c r i t o r a s  d e  E l  A s c b l  » e i  H o g a r , 

por J la r ía  d e l  P ila r Sinués d e  Marco, pá­
ginas 229 y  246.

El fin  <lc ín comedia, por 0 ,  Jac in to  G arcía Pu- 
rez , página'! 242 y 232.
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El odio, por D. Ensebio Blasco, pág ina . 302.
h v e n ñ o n  de las pelucas, por el vhooade de San 

Jav ie r, página 311.
ta p ie rf ra ,p o rS c h m id , página 31!.
Algunos rasgos de la e'poca actuaf, por do5a E n ­

riq u e ta  Mado? de A.., páginas 315 7  32E* ^
Ctodóyerís, por D . J a a a  M anuel M arin , p ág i­

n a  .
El sombrero de copa , por O . Constantino Gat,

página 578.
M odas.

Revistas , por Pam ela ; páginas 15 , 30 , 47 , 79, 
134,167,183, 215, 263, 287, 303, 335 y 367.

Confecciones, por la  m ism a : páginas 63, 232 7  

2 i 8 .
fspifcacíones y  aplíeaoiones de fig u rin es , por la  

Diismít; pág inas 8  , 2 4 , 40 , 56 , 71 , 87, 103, 
1 1 1 ,1 2 7 ,1 4 4 ,1 6 0 ,1 7 6 , 192, 207, 224, 239, 
236. 271,230, 29C, 3T1, 327, 344, 360 7  378,

T ea tp o s .

llevistas, por a n a  m adre de fam ilia, páginas 23, 
38, 55 7  70,

L a b o re s .

Eiplicaeiones de los dibujos de tapicería, p o r P a­
mela, páginas 16,120 y  304.

Idem de «no  pila para agua bendita, p o r la  m is­
m a, pág. 32.

Idem de « n  tapetülo para lámpara, ipor la  m is­
m a, página 152.

!dem de los pliegos de patrones, p o r la  m ism a, 
páginas 48 , 216, 320 7  336.

Idem  ¡fe u n  dibujo en tela, po r la  mism a, 136.
¡den  de tos dibujos de crochet, por la  misma, 

páginas 8&, 168 7  264.
Idem de los pliegos de bordados, por la  mínima, 

páginas 98, 200, 336, 352 y  368.
Idem de modelos de lencería, por la  m ism a, pá­

gina 288,

A d v e r te n c ia s .

£ t  Beino de los n iños, por la  redacción, png. S8 . 
A  nuestras sttferitoras, por la  m ism a, pág i­

na 3Si.

Ü RA R A PO S T  D IBUJO S,

F ig u r in e s  d e  t r a g e s .

Números 1, 3, 3, 7, 9, 11. 13 ,14 , 16 ,18 , 20, 22, 
2 4 ,2 6 , 2 8 ,3 0 , 32, 3 4 ,3 5 , 3 7 . 3», í l .  43, 
45 y  47.

C onfecciones.

Número» 8 , 2 9 y  31.

P a tr o n e s .

Números 6 ,2 7 , 40 j  42.

L a b o re s .

Dibujos para tapicería, núm eros 2, 15 y  33.
Pila para agua bendita, núm , 4.
D ibujospara crochet, núiaeros 10, 21, 33 y tó . 
Idem para bordados, núm eros 12, 25, 42 y  46. 
Idem  en tela , n ú m . 17.
Tapetillo para lám para, núm . 19.
Modelos de lencería, ndm . 36.
A ieced a T Ío ,n im . 44.

N o ta .

Además lian recibido los susoritüi-es tre s  to­
mos de la  Galería de Mujeres celebres, escrita 
por la  señora Sim iés d« M arco, lo» ou:»tes van 
ilustrados con los corvcspondiontcs r-itr.itm  y 
eomproadeii las leyeud.is de L a  Condesa deGs!»- 
Lis, E t * ,  J u * s *  D ’A r c ,  C a t a l i s a  G a b b i e l i i ,  

E l o í s a  t  M a r í a  T e r e s a  d b  A u s t r i a .

Ayuntamiento de Madrid




